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IpeGíos de s u s c n p c i ó n 

Eu Loroa raaa . . . 0,40 pesetas. 

Fuera » . . . 0,50 . ' 

p ü a c G i o n g . l ü m m i s i E G i o ñ 

, Corredera, B4. 

So s.e (lovuclreD los ong¡Ds]« j, 

0 át^eAo.. t t ^ d ^ ^ i t ; 

: A ú n re suenan , como fragor d' 

batal la ce rcana , los ecos del c o m 

, b a t e sos ten ido po r la demOcrac 
polít ica en nues t ra , -Nación d u r a n 

medio siglo^. . . ' 

. E n eí,. c a m p o repub l icano , tí '̂n'-; 

berí-do , de. ^ persecuc iones , y ¿i^ri' 
d e n t r o d e ' los mismos cercos m o ­

nárquicos , en aquel los e x t r e m o s 

a d o n d e la co rona y el cetro se veían 

j .y aca,tat)an c o m o chir imbolos ino-

;fensíyós¡ oíase el coro a t r o n a d o r d e 

j o s . pr€>pagandistas incansab les 'y. 

relup.ibr.aba el vivo cente l leo d e las 

. a r m a s y .á rneses bélicos. 

U n d ía el sen t imien to liberal 

trajado, r omp ía los frenos de la se­

vera disciplina militar y ocas iona­

ba ía Revoluc ión d e Sep t i embre , 

en cuyo oleaje zozobró el ro to t r o ­
no isabel ino, a m p a r a d o r d e r eac -

cio.nes.. abor rec idas ; o t ro día las 

C o r t e s , a c e p t a b a n la soberan ía q u e 

e n sus m a n o s depos i t aba un m< -̂j 

narca .caballero, y . er igían, c o m o 

fórmula a d e c u a d a á los sefitimieif-^ 

t o s ; y;: aspiraciones nacionales , la 

Rep.úb.ljca;'y e n t r e t a m b o s y avan­

ces,, fy^íjcecio.ra y .vencida a l te rna­

t i vamen te la hern iosa democrac i a , 

l legóse á los t i empos d e la R e s t a u ­

rac ión borbónica , donde la i n t r an ­

sigencia fanática q u e d ó p a r a s iem­

p r e .humil lada , á despecho de ía 

i nstitución i m p e r a n t e . 

Subsist ió el R e y y con el R e y 

subsis t ieron privilegios y anomal ías 

en abundanc i a ; . pe ro el l iberal ismo 

ob tuvo conces iones t a n amplias 

como el de fecho de reun ión y aso-

c iac íóñ l ibres, la, po te s t ad d e emí -

;4ir;«in es to rbos el pensamien to , el 

matr i rponio civil, el J u r a d o , el su­

fragio, universal . 

cCasfelar, el apóstol fulguraní:e y 

,c,giaravilloso, el qug . l levaba e n sil 

; !palabr^ di^fínael más g r a n d e po ­

de r c r e a d o r y , des t ruc to r que E s ­

p a ñ a -ha Gorlocido, el q u e exterjia^-. 

n ó t i ran ías y anonadó. , r eacc iones f 

:eácülpió como-con h ie r ro -vcantdente 

-las i dea s r e d e n t o r a s en el a lma 

•v i rgen d e ' J a s m u c h e d u m b r e s , M 

viejo coloso c reyó l legado el c:. 

de p o n e r el epí logo á su obra , d e -

jaúdó que lás generaciones nueva 
realizá^ran .̂'̂ pe r̂ftlaran. ,1a' democra­
cia escrita, en; leyes y diesen con 
,el.,pie, en ^na, oportunidad, circuns­
tancial, al, trono desposeído de sus 
máa'GOnsufatímciáles prerrogatívais;' 

Y en- una gran solemnidad par­
lamentaria, con: acentos de emocióri ' 
{«rteUsísíma-;* que 'riiibca olvidará 
quien una vez lós h a y a - ' l e í d o , ' d i o 
su postrer adiós á la triliimael que 
'éli ella había alcanzado glorias in-
.•.;iperab!es, pidiendo respetos para 
!:i .libertad ¡ janada v en'?Tancleci-

mientos para la-patri .1 e i cuya tie--
rra honrada quería un lecho tran-J 
quilo para dormir su sueño eterno, j 

¡Respetos para la libertad! To-'í 
davía el gran orador, sin presumir 
que la- muerte estorbaría sus inteñ-
-tos, quiso romper su voto solemní-
•slmo de apartamiento político al 
'ver con espanto y vergüenza que 
•'era' befa' de malandrines y bellacos 
ía ley sagrada que había dado tra-
z,as y Vislumbres de pueblo culto y 
Jíbre á nuestra nacionalidad; toda-
iVÍâ  quiso que su voz tronara como 
antaño contra los rufianes y atrevi­
dos que estaban profanando la mo­
ral pública con rtransgresiones sin 
pudor. 

Pero fué todo en vano. Su vida 
d i o en la tumba: y los paladines-ge-
nero.sos que tras la muerte del tri­
buno combatieron, no lograron, 
para desdicha de la patria, conte­
ner el ñial que la postra. 

¿Qué nos queda ya de toda la 
dempcraeia política conquistada? 
¿Qué se ' ha hecho de:s,u más pre-
ciano blasón, el sufragio universal? 
Red de Gobiernos desalmados é 
instrumento de, caciques truhanes 
es la ley que tan hondas y amargas 
luchas cQstó. á ips pueblos. 

Parecía que todo iba á concluir 
el díí̂  e;n;iqu^.se diese á las masas 
populares reconocido y expreso el 
,der.ccho natural de intervenir enla 
designación. ;dG, sus legisladores. 
Con ei sufragio. universal,"^ se dijo, 

: habrá. Cortes Ubres y con las Cortes 
libres habrá Gobiernos apto.s y 
honrados. ¡Vanidad de vanida­
des y todo vanidad! Cierto es 
el raciocinio en la teoría, cier­

tísimo lo fuera d e hecho con \e\ 

ejercicio y acatanvento . del ,.-.sufrpi-

gio;' pe ro en lá r e a l i d a d . corrompir^ 

da', r e p u g n a n t e , en qug_ vivimos, 

resul ta comole t amen te falso. 

.Entibe,gobej.nautes .muijidores .y 

pueblp.3 .desmayados,,., el, derecho.^ 

electoral c:i -olo u n mito, u n a í a n -

tasmagor ia . Y ,no es t an grave miiL 

lo p r imero como lo. segundo ; p o r q u e 

-frente á n i u c h e d u m b r e s enérg icas , 

dec id idas y val ientes , no hay .aniá-. 

ño q u e p r o s p e r e ni exacc ión .que 

prevalezca , y bien se vé con algu­

nos ejemplos, a u n q u e escasos , q u e 

es tán por c ima de toda a rb i t ra r ie ­

d a d el tesón y el denuedo. ' de los 

pueblos . 

E s preciso, pues to que t an to ve­

mos y anal izamos los d e s m a n e s d é 

los que nos r igen, que no t emos t a m ­

bién ias faltas de noso t ros los r e ­

g idos . 

D e r e c h o s t enemos todos que ejer­

citar y d e b e r e s q u e cumpli r , en cü--

yo abandono ' es tá l'a más fuerte raíz 

d é l a s desd ichas nacionales . 

E l pueb lo q u e cons ien te que to ­

m e . su r ep re sen t ac ión en C o r t é s ' 

qu ien no place á. su vo lun tad IÍIDÓ-

r r ima que la os tente , el pueblo que-

t iene por t oda expres ión p a r l a m e n ­

taria un n ú m e r o d e uña mayor ía , co­

s ido igual á los con tados acier tos 

q.'.e á l o s infinitos e r ro res d e estos 

Gobie rnos que se usan , m e r e c e más . 

bien que ley ámpl ia lá t igo duro , y n o 

t ienen ni aún el d e r e c h o d e l amen­

ta rse de los padec imien tos polí t ico-

adminis t ra t ivos que le aniquilen, 

p u e r t o q u e n a d a hizo por d a r l e s r e ­

m e d i o . 

Con el ejercicio escrupuloso y 

severo del de recho electoral t oda ­

vía p o d e m o s los españoles hace r 

pat r ia . 

¿Por qué escrúpulo pueri l ó m e n -

gi iado hemos de vacilar en ejerci­

tarlo? 

Ab ie r to es tá todavía el camino 

de la rehabi l i tación nacional pa ra 

que en él e n t r e m o s y recor r iéndolo 

l leguemos ai fin. 

Quien vacile en pisarlo se ha rá 

ind igno , sin que de su ind ign idad 

le l ibren excusas ni p re t ex tos . 

Es-el mismísimo &#?¿̂ ,3J7Í5' está 
Diario de - Avisos^'^iV^é^ :í»o---'da X 

entender que la- polémica sósteniuri 
tMUrfe -¿í/ Cofíserziador y É¿'OBRERO 
ha tenido'"el earácrér de püléática 
polí.líca.? Y después c o n mucho'tbno 
y miV.:ho ajuel se 'dccláfa neutfaí; 
pero neutral Mlüso de «ni quitó tii 
pongo rey pero üyu-Jo i mi señor>, 
porque hl fi-nal de s u ' excitación á 
los que han dtí e j e r c e r d e jurados, 
se trae su poquita- de chirigota so­

bre aquello de ios viajes á Murci;i, 
en ios que, según e¡ colega, -fiilta 
averiguar «si ios viajes se han he­
cho eñ coches de prim-era,. .segunda 
ó tercera clase, y si luego de Al-
caniarJiia á Murcia se utilizó la tar­
tana óeltranvía y si el necretario 
comió en Patrón ó Patrón comió en 
el secretario.» 

¡Vaya coii El Diario y qué hu-
aiorísticol.Se conoce que estamos á 
[yi-meros de- mes. 

Sepa el colega que lo dicho por 
EL OBRERO KHíá .sostenido y que si 
para él conu) «ayudante> de -j?/ 
Co}iservadár es motivo de chirigota 
lo de los viajes á la capital, para 
nosotros, no; hemos afirmado que no 
sólo las 3 5 pesetas sino las 6 9 SP!> 
cantidades é.vcesivas para un vi.' 
á Murcia;, hemos dicluí que cene! 
sobrante de eáos viajes- ha habi 
quien se liO formado un eu-.o!unie;>-
to mayor que el sueldo; y coino a' 
Ytnáoun primera:t:tsu\ta¡. que se Iw,, 

gastado dé los fohdos públicos más 
de lo necesario, tenemos derecho á 
juzgarlo con arreglo á nuestro cri­
terio, pues para';éiío somos ajenos 
á liómirtas y á partidos. 

Si El Diario de Avisos <^\Ú<ÍTQ 

contestar loqueen El Conservador 

no se nos ha contestado, dispuestos 
estamos siempre ¿'la. discusión y á 
demostrar lo fundado de nuestras 
censuras, ' ' ' • 

Pero eso <?é" üiv neutralidad gwi^'í-

deselo Ei Diario paro unirlo al pa­
triotismo de que*l->!a.so!ia El C o n s í r -

vadúr\\o déla doble per.sanalidad es 
recuí-so hurto gastado. El afecto que 
á El Diario tenemos nos hace sen­
tir más .̂ us diaélnras; pero ante 


